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CUÁN CARO CUESTA EL AMOR 

Á LOS ANCIANOS 

Hacia ocho días que Nucingen iba á regatear casi á diario 
la libertad de aquella á quien amaba, al entresuelo de la 
calle Neuve-Saint-Marc. Allí reinaba Asia entre los vestidos 
más hermosos llegados á esa fase horrible en que las ropas 
no son ya vesticfos 'f no llegan tampoco á andrajos. El 
cuadro estaba en armonía con el rostro de aquella mujer, 
pues esas tiendas son una de las más siniestras partí• 
cularidades de París. Se ve cachivaches que la muerte ha 
arrojado allí con su mano descarnada, y se oye la respira. 
ción de una tíéica bajo un chal, así como se adivina b 
agonía de la miseria bajo un vestido rameado de oro. Las 
atroces luchas entre el lujo y el hambre están grabadas allí 
sobre li$eros encajes. Se encuewa alli la fisonomía de una 
reina ba10 un turbante de plumas cuya posición recuerda 
y restaolece casi el rostro ausente. ¡Es lo odioso con lo 
bonito! El látigo de Juvenal, agitado por las manos oficiales 
de un subastador, desparrama los manguitos pelados, los 
vestidos ajados de las Mesalinas en la agonía. Es un ester­
colero de flores, donde brillan, aquí y allí, rosas cortadas 
ayer, llevadas un día, y en el cual está siempre agachada 
una vieja, la prima hermana de la usura, la ocasión calva, 
desdentada, y dispuesta á vender el contenido; tan acostun1 
brada está á comprar el continente, el vestido sin la mujer 
ó la mujer sin el vestido. Asia estaba allí, como el sotacómi, 
tre en el presidio, como un cuervo con el pico ensangrentado 
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sobre cadáveres1 en d seno de su elemento; más horrible 
que esos salvajes horrores que hacen estremecer á los 
transeuntes asombrados algunas veces al enc-0ntrar 1mo de 
sus mí:í:i jóvenes y frescos recuerdos colgados en la sucia 
vitrin:i detrás de la cual hace muecas una \'erdadera Saint, 
Esteve re1írada, 

De regateo en regateo y de diez mil en diez mil 
francos, el banquero había llegado á ofrecer sesenta míl 
francos. á la ~eñora de Saint-Esteve, la cual le respondió 
con una negativa llena de muecas capaces de desesperar á 
un macaco, Después de una noche agitada, después de 
haber reconocido el desorden que Ester Uevaba á sus ideas, 
después de haber r.ealizado en la Bolia ganancias inespe­
radas, fué por ÍJ11 una mañana con intención de soltar los 
cien mil francos pedidos por Asia; pero queria sacarle una 
multitud de informes, 

-¿Te decides al fin, gran farsante?-le dijo Asia gol• 
peándole un hombro. . 

La familiaridad más deshonrosa es el primer impuesto 
que esas_ mujeres imponen á las pasiones desenfn;nadas 6 
á las nnsenas que se les confían; nunca se ponen al nivel 
del cliente; le hacen sentarse á su lad-o sobre el montón de 
porquería, Asia1 como se ve, obedecía admirablemente á 
su amo. 

-¡Lo valel-dijo Nucingen. 
-Y no eres robado-respondió Asia.-Se han vendido 

mujeres e11 más precio del que pagarás tú por esa, relati­
vamente. ¡Hay mujeres y mujeres! De Marsay ha dado por 
Coralia sesenta mil francos. La que tú quieres costó cien 
mil francos de primera mano; pero para ti1 ves1 viejo corrorn­
pido1 es un negocio de convenienda. 

-Pego ¿d611de está~ 
-¡Ah! ya la veras. Y o soy como tú: toma y daca. ¡Ah! 

querido m!o, tu p11sió11 ha hecho locuras, Esas jóvenes no 
son nada razonables. La princesa es en este momento lo que 
nosotros llamamos urrn hermosa noche, .. 

-Una hcg,nosa, .• 
-¡Ah! ¿vas a h:icerte el tontoL Tiene, Louchard que 

la persiijue. Yo le he prestado cincuenta mil francos ... 
~Vcmtidnco, <ehr-exclarnó el banquero. 
-Caramba, vernticinco por cincuenta, es lo mismo -

respondió Asía. -E'sa mujer, es preciso h,1cerle justicia, es 
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la probidad misma. No tenla más que su persou:!, y me 
difo~ ,Mi pequeña señora Saint-Esteve1 me veo perseguida; 
$610 usted puede salvarme; deme \'cinte mil francos, 
y yo le hipoteco en t"ambio mi corazón ... ~ 10hl tiene un 
éoraz.ón muy bonito ... Yo sola se dónde est.i. Una indis­
crt!cién mé costaría mis veit1te mil francos ... :\ntes vivía en 
la calle Taitbout. Antes de irse de ali!... {su mobiliario 
estaba embargado, .. á c.iusa de las costas ... ¡Esos ladrones 
de alguaciles!. .. Ya lo sabe usted, que es uno de los más fuer· 
tes <le la Bolsa). Pues bicn1 como no es tor.ta, ha al9uilado 
por dos meses su mobiliario á una iuglesa, una muJer so­
berbia que tenía á- ese poquita cosa de ... Rubempré por 
amante} y estaba tan celoso de ella que le hacía pasear 
por la noche ... Pero como v:in á vender el mobiliario, la 
inglesa se ha escapado, con tanto más motivo cuanto que 
era demasiado cara para un hombrecíllo como Luciano ... 

-Usted practica el negocio de la banca-dijo Nu­
cingeo. 

-Al natural-dijo Asia.-Presto á las mujeres bonit:1r.; 
y eso produce mucho, pues se descuentan dos valoreli á 
la vez. 

Asia se entretenía en exagerar el papel de las revende­
doras de vestidos, que son muy ~speras, pero más zalamera~ 
más dulces que la 111alvasfa1 y que justifican su comercio 
con razones llenas de hermosos motivos. Asia se mostró 
com-0 la que ha perdido sus ilusiones, cinco amantes, sus 
hijos, y se ha dejado además robar. Enseñó de cuando e11 
cuando papeletas del Monte de Piedad, para probar las 
pocas ventajas que tenla su comercio. Se mostró como apu­
rada, cmpeíiada. En fin, estuvo tan cándidamenle odiosa, 
que el barón acabó por creer en el personaje que ella 
representaba. 

-Bueno, si doy los den mil francos, ¿dónde la 1·egJ?­
dijo haciendo el gesto de un hombre decidido á todos los 
sacrificios. 

-Padrecito mio, vendrás esta noche, por ejemplo, con 
tu coche, enfrente del Girunaslo. Es el camino-dijo Asia. 
-~Te di!tendrás en la esquina de la calle Sainte-Barbe. Yo 
estaré alH vigilando, é iremos a encontrar mi hipotec:i de 
cabellos negros ... ¡Oh! ¡mi hipoteca tiene unos cabellos her­
mosos! Cuando se quitu la peineta, Ester se encuentm cu• 
l.iinta como por un pabellón. Pero aunque sabes mucho de 
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números, me.! parece que.! eres bastante tonto para lo demás; 
te aconsejo que escon<las bien á la pequeña, pues te la me­
terán en Santa Pelagia, y luego, al día siguiente, si la en­
cuentran ... y ... la buscan. 

.--¡No queggdn ¡•endeg las letras?-dijo el incorregible 
cancerbero. 
• -El alguacil las tiene ... pero no tiene mecha. La niña 
se ha comido un depósito que le reclaman. ¡Ah! diantre, un 
corazón de veintidós afios siempre es algo farsante. 

-Bueno, bueno, ya aggegl11gé yo eso-dijo Nucingen 
recobrando su aire astuto.-Queda convenido que segt su 
protectog. 

-¡Eh! gran bestia, es asunto tuyo hacerte amar de ella, 
y tienes bastantes medios para comprar un símil de amor 
que valga Jo que el verdadero. Yo pongo á la princesa en 
tus manos; ella se compromete á seguirte, yo no me preo­
cupo de lo demás ... Pero está acostumbrada al lujo, á las 
mayores dilapidaciones. ¡Ah! pequeño mío, es una mujer 
sin tacha, distinguida. A 110 ser por eso ¿le hubiese yo dado 
quince mil francos? ' 

-Bueno, está dicho-dijo el barón.-Hasta la noche. 
El barón ,·olvió á empezar á hacerse el tocado nupcial 

~ue se había hecho ya; pero esta ycz con la seguridad del 
éxito. A las nueve, encontró :i la horrible mujer en el lugar 
de la cita y la subió al coche. 

-¿Adónde?-le preguntó el barón. 
-¡Dónde?-dijo Asia-á la calle de la Perla, al Marais, 

un sitio de ocasión, pues la perla está en el lodo, pero tú 
la lavarás. 

Llegados allí, la falsa sefiora Saint-F.steve dijo á Nucin• 
gen con horrible sonrisa: 

-Daremos algunos pasos á pie, pues no soy tan cstüpida 
para dar la verdadera dirección. 

-Piensas en todo-respondió Nucingcn. 
-Es mi profesión-replicó ella. 
Asia condujo á Nucingen á la calle Barbette, á uua c:isa 

amueblada por un tapicero del barrio, y lo llevó al cuarto 
piso. Al ver, en una habitación mezquinamente amue­
blada, á Ester vestid.a de obrera y trabajando en un 
bordado, el banquero palideció. Al cabo de un cuarto de 
hora, durante el cual Asia pareció cuchichear con Ester, 
apcn:,s si el anciano podla hablar. 
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-&ñoiita-clijo ror fin á la pobre joven,- cThndrá usteil 
b bondad de ;1uptagme como su protettog? 

-Es preciso, sefior- -dijo Ester cuyos ojos dejaron e•­
capar dos gruesas lágrimas que rodaron á lo largo de sus 
mejillas . 

-:-No lloge ~s}ed. Voy á liacegla la más feiiz d" las mujegts. 
Dé¡ese amag umcamentc pog mí, y ya 1·egd usted. 

-Pequeiia mía, el señor e_s razonable-dijo Asia;-sabe 
~ue tiene setenta años cumphdos, y será muy indulgente. 
En fin, hermoso ángel mío, es un padre que te he encon­
trado. Es preciso decirle eso-dijo Asia al oído del ban­
quero sorprendido}-no se caza ~ las golondrinas tirándoles 
tiros. Venga por aquí-añadió conduciendo á Nucinoen· 
á la pieza vecina.-¿Ya sabe usted lo que hemos con\'enido 
~oaef mio? , 

iJucing~n sac~ del bolsillo de su levita una cartera y 
contó los cien mil fra~cos, que <;arios, oculto en un gabinete, 
esperaba con ~wa !mpac1enc1a1 y que la ,cocinera le llevó. 

-He ¡¡qul cien mil francos que nuestro· hombre coloca 
e~. Asi;1; :ihora haremos que coloque también e.n Europa­
d1¡0 C:1rlos á su confidenta cuando estuvieron en la es­
calera. 

Y desapareció después de ha'ber dado sus instrucciooes 
á b malaya, que entró en la habit:icióri donde Ester lloraba á 
IJgrima ,·iva. La nilia, al igual' que un condenado á mue1 le 
se había forjado una novela de esperanza, y la hora fatai 
habla sonado. 

-Queridos hijos m{os-dijo Asia,-¿dónde vais á irr ... 
pues el barón de Nucingen ... 

Ester mrió al célebre banqueto dejando escapar un gesto 
de asombro admirablemente fingido. 

-SI, hija mia, soy el bagón de Nucingcn. 
· F.I bar_ón de N~cingen no debe, no puede permanecer 

t:n un;i poc1_lga scmc¡anle ... Escuchadme ... Tu antigua cama­
rera Eugenia ... 

¡La Eugenia di! la calle 'raitbout!-exclamó el barón. 
-SI, la guardiana judicial de los muebles-repuso Asb 

-1:i que alquiló la habi~ación á la hermosa inglesa... ' 
-¡Ah! comprendo-dijo el barón. 
-La ;int}gua ~amarera de la señora-~ceuso respctuo 

samentc Asia designando á Ester- les rec1bmt muy bien 
esta 11ochr, y nt1nca se le ocurrirá al alguacil de comercio 

i:.µtcuJ .. r•• y in.seria , • 10 
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ir á buscarla á su antigua h¡¡bitaci6n, que ha dejado ' . 

hace tres meses. 
-¡HgfectamerJte! ¡peR,(ectammte!-exclamó d barón.-Pog 

olra pagte, conoz.co las letras de e.omegcio, y sé lo que se ne­
cesita paga haceglas desapageceg ... 

-Tendrá usted en Eugenia un buen vigilante-dijo Asia; 
-yo fuJ quien se la proporcioné á. la seiíora. 

-La con,ozco-exclainó el millonario riendo.-E~enia 
me gabo treinta mil francos. 

Ester hizo un gesto de horror tan sincero que habría 
bastado para que un hombre de coraión le hubiera confiado 
su fortuna. 

-¡Ohl pog culpa, mía-repuso el barón-dejé de encon-
lr.iglfl antes. · 

Y contó el qui'd pro quo á que dió lugar el alquiler de la 
habitación á u.na inglesa. 

-¿Lo ve usted, señota?-dijo Asi,t-Eugenia no le ha 
dicho nada de eso, ¡la asluta! Pero como fa señora está muy 
acostumbrada á esa joven-dijo al barón,-guárdela. 

Asia llamó al barón aparte y le dijo: 
-Cón quinientos francos al mes que le dé á Eugenia, que 

se redondea, sabrá usted todo lo que haga la se/iora_; désela 
por camarera. Eugenia será tanto más de usted, CUJUlto que 
ya le ha engañado ... Nada liga tanto las mujeres á un hom• 
bre como engañarle. Pero suje.te por la brida á Eugenia: ¡esa 
joven lo hace todo por el dinero, es un horror! 

-¡Y tú!. .. 
-Yo-dijo Asia-me indemniz.o. 
Nucingen, aquel hombre tan pr0fundo1 tenia una venda 

en los ojos1 y se dejó llevar como un nifío. La vis.ta de 
aquella cándída y adorable: Ester enju9ándose los ojos y 
haciendo, con la decencia de una joven virgen, los puntos de 
su bordado, hacia sentir á aquel anciano enamorado las sen• 
saciones que hal>!a experime11tado en el bosque de Vin· 
cenues: ¡hubiese dado las llaves de su cajal se sentía joven, 
tc.n[a el corazón lleno de adoración, esperaba que Asia se 
marchase para ponerse de h.inojos ante aquella madona de 
H11fael. Aquel desarrollo súbíto de la infancia en el corazón 
del cancerbero, de un anciano, es uno de los fenómenos 
sociales que la fisiologla puede explicar fácilmente, Compri· 
1nido por el peso de los ne$ocios1 ahogado por continuos 
cJ!rulos, por [;is preoc11piic1ones perpetuas de la caza de 
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millones, la adolescenc:ia y sus sublimes ilusiones reaparece, 
se lanza y florece, como una causa, como un grano olYid;.1do, 
cuyos efectos, cuyas eflorescencias espléndidas obedecen á 
la casualidad, á un sol que brota} que luce tardíamente. Em­
pleado á los doce años en la casa Aldrigger de Strasburgo, 
el barón no había puesto nunca los pies en el mundo de lo~ 
sentimientos. Por eso permanecía delante de su {dolo oyendo 
míl frases que chocaban en su cerebro, y no encontrnnJo 
ninguna en sus labios, obedecía entonces á un deseo brutal 
ea que el hombre de setenta afios reapareda. 

-¿Quiege usted venig á la calle Taitbout?-le dijo. 
-Donde usted quiera, sefior-respondió Ester levan-

tándose. 
-¿Y lo queggd usted!-repitió él con eml>riaguez.-E, 

usted un ángel bajado del cielo, y á quien amo como si fuese 
un joven, aunque tengo los cabellos grises. 

-¡Ahl ¡ya puede usted decir blancos! pues son de uo 
he~moso color negro para no ser más que grises- dijo 
Asia. 

-¡Vete, hoggible v,ndMoga de cagne humana! Tienes tu 
dinego, no babées más esta hegmosa Poi de amog!-exclamú 
el banquero vengándose con este safva¡e apóstrofe de todas 
IRs insolencias que habla soportado. 

-¡Viejo granuja! ¡me pagarás esa frase!. .. -dijo Asia 
amenazando al banquero con un gesto digno de la Halle que 
le hizo encogerse de hombros.-¡Entre la boca del puchero 
y la de un bebedor hay siempre espacio para una vibora, y 
t~ me encontmás!-le dijo exchada por el desdén de Nu­
cmgen. 

Los millonarios cuyo dinero está gdardado por b Banca 
de_ Francia, cuyos palac!os están guardados p01' una tropa de 
c~1ados, cuya persona tiene en la calle el refugio de un rá, 
pido coche tirado por caballos ingleses, no tienen ninguo~ 
desgracia: por eso el barón miró fr/arneate á Asia, como 
bombre que acababa de darle cien mil fr¡ neos. Esta majes­
tad ¡>rodujo su efecto. Asia ejecutó su retirada murmurando 
por la escalera y em¡>leando un lc.nguaje ex.cesivamente re• 
volucionario; ¡hablaba de patíbulo! 

-¿Q!ié le ha dicho usted? ... -le preguntó la 1•írgen del lior• 
i/i1Jo-es una buena mujer. , 

-La ha vendido á usted, la ha gobaJo ... 
- Cuando estamos en la miseria- respondió ron un ail-e 
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'?PªZ ~e derreti_r el. corazón de un <liplomático, - ,Nuién 
tu~oe dinero y m1ram1entos para nosotras? 

-1Pobre pequ<!ña!-dijo Nucingen-¡no esté ni un mo­
mento más aquí! 

Nuciogen dió el brazo á Ester, la con<luio como se cncon­
trab~ y la p~so en su coche ro. n más respeto tal vez del que 
hubiera tenido para la duquesa de Maufrigncuse. 

-Tendrá usted un hegmoso coche, el más bonito de Pagís 
-d~cfa.Nucíngen por el camino.-Tendrá usted todo ro que 
el lu10 tiene de más encm1tad;g. Una gei;1,1 no segd m~s gic¡¡ 
que. usted. Segd gespet,1,ú como una novia de Alemania~ la 
hago ,í usted libre. No ffoge .•. ~a amo regda,itgamente, con 
a11wg Ftigo. Cada una de sus lágm~as me destroza el cogozón. 

-cPuede uno amar á una mu1er compradar-preguntó 
con voz deliciosa la pobre joven. 

-José ~ué ven~id.o por sus hegm,mos á caus.1 de su genti• 
leza. l~o dice la_Bibha. Pog otra pt!gte en Ogiente se comprnn 
las muJeges legfurnas . 
. Llegada á la calle Taitbo~t, Ester 110 pudo ver, sin sen• 

t1rse dolo~osamente 1mpreswnada, el teatro de su dicha. 
Permaneció en un diván, inmóvil, enjugándose las lágrimas 
una á uaa, sin oír ni una palal>r~ de las locuras que le a'e• 
da el b_anquero, el cual se arrod1lló ante ella. Ester le dejó 
hacer sin .decirle palabra, abandonándole sus manos cuando 
él se las _cogfo, pero ignorando, ¡>or decirlo así, de qué sexo 
era la criatura que le calentaba l~s pies, que Nucingen en~ 
contr6 fríos. Esta escena de lágrnnas ardientes derramadas 
sobre la cabeza del barón, y de pies helados calclltados por 
él, duró de~de la.~. doce hasta las dos de la madrugada. 

-Eugenia-d1¡0 el- barón llamando á Europa -obtenga 
usted de su señogt1 que se acueste. , 

-No -exclamó Ester irguiéndose como un caballo es pan• 
tado-¡aquf, nuocal 

-Mire, señor, co1~~zco á la ~eñora1 que es dulce y buena 
como an co~dero-d1¡0 ~ugenta al banquero;-únicamentc 
que es prec1s? no contrariarla_y cogerla al ses!so ... ¡Ha sido 
muy desg~~ciada aq~( ! ..•. ~ire, el mobiliario está muy 
usado ... De1ela que s,ga sus ideas. Puede que viéndolo todo 
nu~vo en torno de ella esté extrañada, le eocomrará á usted 
me1or de lo_ que. es, y tendrá una dulwm angelical. ¡Oh! la 
seilora no tiene 1gu~l1 i puede uste<l alabarse de haber hecho 
una ex:cetcnte adqu1S1c1611: un buen corazón, modales grado· 
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sos, un busto fino, un cutis ... ¡Ah! ... y graciosa hasta hacer 
reír á condenados á muerte... La seúora es susceptible de 
querer •.. ¡Y qué bien .sabe vestirse!. .. Y si es cara, un hom­
bre tiene, según dicen, por lo que da. Aquí todos sus vesti­
dos están embargados, ~u tocado está atrasado de unos tres 
meses. Pero, _mire, la señora es tan ?uena, que yo la amo, y 
eso que es m1 ama. Pero, sea. usted JU~to, ¡verse una mujer 
co;no ella entre muebles embargadosl... ¿Y por quién? por un 
hr.1bón que la ha engañado ... Pobre mujercita, ya no es ella 
tn!SmJ.. 

,-Esteg ... _Es!eg ... -decb. ~¡ b¡¡rón-:icuéstese usted, ángel 
mro. ¡Eh1 si tiene usted miedo de mí, me quedagi en este 
canapé-exclamó el barón inflamado por el amor más puro 
al ver que Ester co,1tinuab~1 llorando. 

-Bueno-respondió Ester cogiendo una mano ,al barón 
y_besándo_sela con _un sentimiento de agradecimiento que 
h12.0 acudir á los o¡os de aquel cancerbero algo así como 
una lágrima,-se lo agradeceré ... 

Y escapó á su habitación encerrándose en ella. 
-Aquí hay algo inexplicable-se decía Nucingen sentán, 

dose en el cana1)é.-¿Qué dígán en mi casa? 
Se levantó y miró por la ventana. 
-Mi cothe me está e.~pegaruio ... Pronto seoci de día. 
Se paseó por la habitación. 0 

. -¡Cómo se buglagi,1 de mi la señoga de Nucin¡;cn si su. 
pies!! cómo he pasado la noche! 

F'ué á pegar el oído á la puerta de la habitación al ver 
i{UC perdta estúpid;imcme el tiempo. 

-· ¡Esteg! 
Nadie respondió. 
-¡Dios mio! ¡coutinú;i llvgtwdo!-dijo volviendo á echarse 

en el canapé. 
Unos diez minutos después de salir el sol, el barún Je 

Nucingen, que se había dormido con ese mal sueiio adqui­
rido á la fuerza, y en una posición incómoda, sobre un 
diván, fué despertado por Europa en medio de uno de cSOi 
s11eiíos que se tienen entonces y cuyas rápidas compticacio• 
nes son uno de los fen6mcnos insolubles de la fisiología 
médica. 

-¡Ah! ¡Dios mío! ¡señora!-cxclamaba-¡sefiora.! ¡los sol­
dados!... los gendarmes, la justicia. Quieren detenerla. 

F.n el momento en que Ester abrió la puerta y se mostró, 
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m:il_ envuelta en su bata) los pies desnudos dentro de las za. 
patrllas, los cabellos en desorden, hermosa hasta hacer con• 
den.ar ,11 ángd de Rafael, la puerta. del salón vomitó un 
chorro de Jo~o _humano q.ue i:odó1 con diez patas, hacia 
;iquella ce)~t1al ¡oven en la actitud de un ángel en un cua­
dro de reltg_ión flamenco. Un hombre se adelantó. Conten· 
¡¡~n1 el horrible Contensón, colocó su mano en el hombro de 
1:!.ster. 

-¿Es usted la s_eflorita Ester Van .. .!-dijo. 
?e ,?n revés_ aplicado e_n la meiilla de Contensón1 Europa 

lo L.11' ró á medir tanto me¡or la alfombra que necesitaba para 
acostarse,, cuanto que le dio en las piernas ese golpe seco 
tan conocido Je los que practican el arte llamado de la za. 
patilla. 

-¡A.trás!-exclamó ~lla-¡nadie toque á mi señora! 
-j~1c ha roto una p1erna!-exc!amaba Contensón levatt-

tándose-me la pagarán ... 
. De la masa de los cinco alguaciles vestidos como a·lgua:­

ctles, que conservaban sus horríbles sombreros sobre sus 
cabezas mis horribl~ aun, y que dejaban ver unas cabezas 
de madera de caoba sur~ada de venas donde los ojos biz­
que~ba1\ en que las narices faltaban y en. que las bocas 
hacrnn muecas, se destacó Louchard, vestido más aseada­
mente que sus hombres, pero con et sornbrero en la cabeza 
con cara á la vez dulce y risueña. ' 

.. -Señori!~, fa <l,::tengo-diio á Ester.-Respecto á usted, 
h1¡a mfr1:;-d1¡~ á E_uropa,-toda rebelión será castigada y 
to<la res1stencw es múti!. 

~~- ruido de los fusiles, cuyas culatas cayeron sobre los 
ladnllos del co.medor y de la antesala, anunciando que el 
guarda era guardado por la guardia, apoyó aquel dis­
curso. 

-¿Y por qué ~e me detiene?-dijo inocentemente Ester. 
-¿Y sus deud1tas?-rcspondíó Louchard. 
-¡Ah! ¡es _vcr<ladl-exc!amó Estcr.-Deje que me vista. 

~Desftr.acradament~, señorita, es precis-o que me asegure 
d~ sr, llO}iene usted mngún medio de evadirse de su habita• 
ción-d110 Loucbard. 

Todo ~quel!o se hizo tan :dpidamente, que el barón no 
habla temdo tiempo aun de mtervenir. 

-JHolal bagón de Nucingen ¿soy alw¡a una 11cndidoga. de 
cagnc humana?-exclamó l; terrible Asia deslit.ándose por 
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entre los alguaciles hasta llega.r al diván donde ti11gíó dmu­
brir al binqucro. 

-¡Malvada!-exclamó Nucingen, que se irguió con toda 
su majestad financiera. 

Y se interpuso entre Ester y Loucharc!, el cual se quitó 
el sombrero á un grito de Contensón. 

-¡El señor barón de Nucingen!... 
A un gesto que hizo Louchard, los alguaciles salieron de 

la habitación descubriéndose todos respetuosamente. Con­
tensón fué el único que se quedó. 

-¿Paga el seüor bar6n?...-pregun16 el guardia, que 
tenía el sombrero en la mano. 

-Yo pago1 ptgo antes. es p.redso sabeg de qué se trata. 
-Trescientos doce mil francos y unos céntimos, gastos 

liquidados; pero el arresto no está comprendido. 
-¡Trescientos mil francos!-exclamó el bar6n.-f<:::S un 

dcspegt,ig demasiatlo Cdgo p11ga. un hombre que h:t pí!sado la 
noche en un canapé-añadió al oído de Europ~. 

-¿Es verdaderamente el barón de Nucíngen este hom· 
bre?-dijo ~uropa á Louchard1 comentando su duda con un 
gesto que la sefrnrita Dupont, la última graciosa del Teatro 
Francés, hubiese envidiado. 

-Si, seiíorita-dijo Louchard. 
-Si-respondió Contensón. 
-Gespon.io de ella-dijo el barón á Louchard;-déjcnmc 

dl"crgle una palabra. 
~ster y su anciano amante entraron en 1;1 habitación, ~t 

cuya cerradura jur.go Louchard neces~rio aplicar el old-0. 
-La amo á usted más que á mi vida, Esteg; pego ¿pog qué 

J,rg á sus_ acreedo¡p ,liaego q. ue eS/(wta infinilamen.te mejog 
en el bols11lo de usted? Vaya á la cagceJ. Me creo capaz de 
gunbrag esos den mil escudos pag sesenta mil francos, y así 
tendrá doscientos mil p,1g1i usted. 

-Ese sistema-le gritó Louchard-es inthil. ¡El acree· 
dar no está enamorado de l::i scfiorita! ¿Me comprende usted? 
Y quiere cobrar con tanto mayor motivo, cuanto que sabe 
que usted está enamorado de ella. 

-¡Gran granuja!-dijo Nucíngen á Louchard abrien­
do la puerta é introduciéndole en la habitación-no sabes 
lo que dices. Si aggeglrrs el asunto1 te Joy el veinte pog 
ciento. 

-lniposiblei señor bnrón. 
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. :-¡Cómo! señpr, _¿sería ,uste¡] capaz-dijo Europa inter• 
v1me11do-:-de deJar 1r á mi señora á la cücel? ... ¿Quieren 
ustedes mis_ :i;oldadas, mis ec:onomías? tómelas, señora, tengo 
cuarenta mil francos. 

--¡Ah! ¡pobre hija mfa!~-exclamó. Ester-no te conocía 
-dijo estrechando á Europa eutre sus brazos. 

Y Europa se puso á llorar. 
-Yo pago-dijo lastimosamente el · barón sacando una 

cartera. • 
Y cogió uno de esos cuadritos de papel impresos que la 

Banca da á, los banqueros, y en los cuales no tienen más 
que llenar los vados con cifras y con fetras para hacer bi­
lletes pagaderos al portador. 

-No se moleste, señor barón-dijo Louchard·-tengo 
orden de no recibir el pago m.is queen especies de'oro ó de 
plsta. Par usted, me aontentaré con billetes de Banco. 

-¡Tt1gtt1fo!-ex.cl.am6 el barón-enséñeme los títulos. 
Contensón pr~en~ó tres legajos cubiertos _con papel azul, 

que el ba~lm cogió mirando á Contensón,á qmen dijo al oído: 
-H.ub1eses hecho mejog negocio ad11ígtit11domtlo antes. 
·; ¿~,:ibla yo que estaba usted aqui1 señort-respondió el 

csp1a sin preocup~rlle de ~ue le oyese ó no Louchard.-H;t 
saUdo usted perdiendo qmtándome su confianza. Le roban 
á usted-añadió ;Jquel profundo filósofo encogiéndose de 
hombros. 

-Es >'egdari-dijo el barón.-¡Ah! pequeña mía-exc-lamó 
al v~r las letras de cambio, ~irigiéndose á Ester2 ¡es usted 
víctima de un famoso granu¡aL 

-¡Ay di) m!! sl-dí¡o la pobre Ester;-·¡pero me amaba 
mucho! · 

--Si lo hubiese sabido, .. habría puesto una oposición 
enlre sus manos. 

-Pierde usted fa cabez:a, señor barón.- dijo L,outbnrd. 
-Hay un tercer portador, 

-Sl-respondiér-hay un tercer pogtadog ... Crgizet, un 
hombre de oposición. 

-Tíe~e humor en medio de la desgrada -dijo Conti'.!11• 
~ón sonnenuo;-hace un calembour. 

- ¿Quiere escribirle el se1for barón cuatro letras á su 
cajeror;-dijo Louc?ard si:mrieudo-enviaré a Contensón y 
despediré á tocia 011. gente, El <lfa adelanta, y todo eJ mundo 
sabrfa ... 
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--Vete, Coc1tensón ... -ex.clamó Nuci_ngen. -Mi •;1jegQ 
vive en la esquina de la calle de los Matugmos y de la A,ggate. 
Ahí tienes cuatro letras, á fin de que vaya á casa de T1Het 6 
de los Kelltg, en el caso de que no tuviigamos cien mil escu­
dos, pues nuestro dinego _ está tod~. en la Banca. Vi~~se 
usted, ángel mfo1 es usted libre-le d110 á Ester.-L:ts v1e¡as 
-exclamó mirando á Asia-son más peligrosas que las jó­
venes, 

-Voy á hacer reir al acreedor-le dijo Asia,-y me dará 
algo para.divertirme hoy. No me guarde usted rencor, señor 
barón -añadió la vieja haciendo una horrible reverencia. 

Loucbard co!rió los titulas de manos de[ barón y perma• 
neció solo con° él en un salón, adonde Ueg6, media hora 
después, el cajero seguido _de Contensón. Ester ~pareci? 
entonces vestida con un tra¡e encantador, aunque 1mprovI• 
sado. Cuando los fondos estuvieron eontados por l..ouchard, 
el barón quiso examinar los tftulos; pero Ester se apoderó 
de ello~ €Oíl gesto de gilla y los puso en su secretaire. 

-¿Qué da usted para mi genter-dijo Contensón á Nu-
cingen, 

-No hílbéís tenido muchos m(gamientos-dijo el barón. 
-¡Y mi pierna!-exclamó Contens6n. 
-Lorrchard, d.igá usted cien francos á Contensón del 

gestrJ del billete de mil... 
-¡Es una mujer muy hermosa!-decia el cajero al barón 

de Nucingen al salir de la calle Taitbout-pero le cuesta 
muy cara al señor barón. 

-Gudgdeme el secreto-dijo el barón1 que lo había pe­
dido también á Contensó □ y á Louchard. 

Louchard se fue seguido de Contensón; pero en el ~ulc· 
var, Asia, que les espiaba, detuvo al guarda de comerc10. 

-El ujier y el acreedor están ahí en un coche-11.!S 
Jijo,-tienen sed, !y hay abundancia! 

Mientras Louchard contaba las cantidades, Contensón 
pudo examinará los clientes. Vió los ojos de Carlos, distin­
~uió la forr.1a ele la frente bajo la peluca, y aquella peluca 
le pareció muy sospechos{I; tomó el número d~I coche, fin· 
giéndose del todo extraíio á lo que ocurrla; Asia y Europa 
le intrigaban de un modo atroz.. Pensaba que el barón era 
vtctim.'1 de gentes excesiva mente hábiles, con tanta nnyor 
ra1.ón cuanto que Louchard, al reclamar el pago de sus 
servicios, había einpleáclo una discreción chocante. Por 
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otra parte, la zancadill:1 de Europa no le habla dado única­
mente á• Contensón en la tibia. 

¡Es un golpe que huele á Saint-Lazare!- se dijo al 
levantarse. 

C~rlos despidió al ujier, le pagó generosamente, y le dijo 
al del coche pag:fadole: 

-¡A b escalinata del Palais-Royall 
-¡Ah! ¡píllo!-se dijo Contensón, que oyó la orden-

ah1 hay algo ... 
Carlos llegó al Palaís-Royal c-0n la rapidez del que teme 

verse perseguido. En seguida atravesó las galer/as á su 
modo y tomó un coche en la plaza del Chateau-d'Eau di­
ciendo; 

-Pasaje de b Ópera, del lado de la calle Pinón. 
Un cuarto de hora después, entraba en la calle Taitbout, 

en casa de Ester, que le dijo: 
-Aquí tienes las letras fatales. 
Carlos tomó los tltulos, los examinó, y después fué á 

quemarlos en el fuego de la cocina. 
-¡La jugnda ya está- hechal-exclamó mostrando los 

tresck'ntos diez mil francos hechos un rollo que sacó del bol· 
sillo de la levita. - Esto y los cien mil francos de Asia nos 
permiten obrar. 

-¡Dios mío! ¡Dios mlo! -- exclamó la pobre Ester. 
-Pero, imbécil-dijo el feroz calculador,- sé ostensi• 

blemente la qL1erida de Nucingen, y podrJs ver á Luciano, 
que es amigo de Nucíngen¡ no te prohibo que sientas una 
pasión por {>l. 

Ester percibió una débil claridad en su vida tenebrosa y 
respiró. 

~ Europa, hija mía-dijo Carlos llevando á aquella. otra 
criatura á un ángulo del gabinete donde nadie pod/a sor· 
prc11der ni una palabra de aquella co1wersació111-Europil, 
c~toy contento de ti. 

Europa levantó la cabe:ta y miró á aquel hombre con una 
expresión que cambió de tal modo su rostro ajado. que el 
testigo de aquella escena, As¡a, que vigilaba á la puerta1 se 
preguntó si el interé~ por el cual Carlos tenla 1I Europa 
podía exceder en profundidad á aquel por el que ella se 
semla ligada á él. 

- No es eso todo, hija mi.a. Cuatrocientos mil francos no 
son nada para mí ... Paccard te entregará una factura d 
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vajilla de plata que asciende á treinta mil francos, y sobre 
la cu:il se han recibido cantidades¡ pero nuestro platero, 
Biddín. ha hecho gastos. Nuestro mobiliario, embargado 
por él, será puesto mañana á fúblka subasta. Vete á verá 
Biddfn, que vive en la calle de Arbre Se~, y él _te dará pape­
letas del Monte de Piedad por valor de diez mil francos. Ya 
comprendes: Ester ha encargado vajilla de pllta, no la ha p~­
gado la ha empeñado y será amenazada con una denuncia 
de e;tafa. Asl pues, será preciso dar treinta mil francos al 
platero y diez. mil al Monte de Piedad para obtener la 
vajilla. Total: cu,arenta y tres mil francos con los g~stos. 
Esta vajilla está aleada, el barón la re11ovará, y con esto le 
sacaremos algunos billetes de mil francos ... Debéis dos años 
á la costurera ... 

-Se le pueden deber seis mil francos-dijo Europa in-
terrumpiéndole. . 

-Pues bien, si la señora Augusta quiere cobrar y ~on• 
servar la clientela, tendrá que hacer una factura de tremta 
mil francos. Lo mismo haremos con la vendedora de modas. 
El joyero Samuel Frisch, el judío de la calle Sainte-AYoie, 
te prestará recibos, debrmos deberle veinticinco mil francos, y 
Slcaremos seis mil francos de nuestras alhajas del Monte de 
Piedad. Devolveremos las alhajas al joyero, de las cuales 
la mitad ~erán falsas: por eso el barón no debe mirarlas 
mucho. En fin, debes hacerle escupir aun al barón ciento 
cincuenta mil francos de aquí á ocho días. .. ~ 

-La señor.'\ tendrá que ayudarme un poco-d1¡0 ~,uropa¡ 
-háblele usted. pues está como atontada y me. obliga á 
desple~ar más ingenio que tres autores para una pieza. .. 

-S1 Ester se encierra en la gazmoñerla, avfsame-d1¡0 
Carlos.-Nucingen le debe un equipo y caballos, y debe 
querer escogerlo y comprarlo todo ella misma. Escogeréis 
al chalán y al cochero donde está Paccard. Tendremos allí 
admirables caballos, muy caros, que cojearán un mes des• 
pués, y los cambiaremos. 

- Se podrfan sacar seis mil francos por medio de un re· 
cibo de perfumista-dijo Europa. 

-¡Oh! -dijo Ca~los levantand? la cab_e7.a-vayamos 
rlespacio de concesión en concesión. N uc10gen sólo ha 
p:isado e'i brazo por 1~ m.:lq_u~na, y n~cesitamos la cabw1. 
Además de eso, necesito qu1n1entos mil francos. 

-Podrá usted obtenerlos-repuso 8:uropa.-La señor;). 
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se endul~ará para iSe gran imbécil por seiscientos mil francos 
y le pedirá cuatrocientos mil para amarle. 1 

--;E_scuch~ esta,. hija mía-dijo Carlos:-el día que cobre 
los ult1rnos ae.n mil frantos, habrá para tl veinte mil. 

-¿Para que puede servirme eso~-dij.o Europa defando 
~aer l?s brazos como persona para quien la existencia es 
1mpos1ble. 

-Po~r~s volver á Valenciennes, comprar un hermoso 
establec1m1ento y ser una mujer honrada1 !;j quieres• todos 
los &ustos ~ comprenden. Paceard pieosa al!!ltfla vez 'en eso· 
no tten~ _mnguna ~ondena encima, ni nada e~ la co11cienda: 
y po~mus conveniros _el uno al otro-,replicó Carlos. 

-,Volverá. Valenc1ennesl ¿Ya lo ha pens□do usted bien 
sefior? _-exclamó Europa asus1ada. ' 
, Nacida ~n V~lencienaes .é hija de tejedores muy pobres, 

Eu.ropa fue e1w1ada á los siete años á una bila.adería donde 
ll mdust~I~ moderna abusó de sus fuerzas füicas 1 lo mismo 
q!-'-e el vicio la ~abfo depravado antes de tiempo . Corrom. 
pida á los doce anos, madre a los trec~ se vió unida á seres 
profundamente degradados. A propósito de un asesinato 
t,uvo qu7 compa:ecer .como testigo ante el tribu11.al. Vencid~ 
~ los diez Y seis años por un resto de honradez por el 
terror que causa la justicia, hizo oondenar al acus~do con 
su. t~sumonia, á veint~ a_ños de trabajos fon.ados. Aquel 
crin'!lnal, uno de esos reincidentes de quienes ta justicia torna 
tcrnbles ~eng!azas, le ~jo en plena audiencia á aquella 
muchacha. i(D .. ntro de diez_ aflos, ~orno ;ihora, Prudencia 
\E~ropa se llamaba Prudencia Setv1en), volveré para ente­
muts, aunque Y?. sea ahorcado.» El presidente del tribunal 
trató de tra~qu,hzar á Prudencia Servien prometiéndole 
el apoyo, e_l mterés de la justicia; pero la pobre muchacha 
fu.é_ a<mm~trda de tan profundo terror, que cay6 enferma y 
p~t manec16 cerca de un año Cit el hospital. La justlcia es 
un m de razón representado por una colección de ¡11&¡.,¡. 
duos renovados stn cesar, y cuyas buenas intenciones y 
recuerdos son, _001no eHos 1 excesivamente ambulantes. Los 
e~trados, _los tn?unales .º.º puede•.º prevenir nada en mate­
ria de cr1rnenes1 han sido mven!ados para aceptarlos he· 
chos. ~.obre esta base, una pohcfa preventiva serla un 
be~efic10 para un pafs¡ pero la palabra policía asusta hoy al 
leg,slad~r, que_ ~o sabe ya distinguir entre estas palti.br~s: 
Gabernm) ~Jmtmstmr, hacer leyes. El legislador tiende á 

DE !..AS LIB!m'tlNAS 

observarlo todo ~u el Estado) eomo si pudiera obrar. El 
for1.ado deberla pens:ar siempre en su víctima. y vengarse 
cuando la justicia no pensase ya en uno ni en otro. Pruden­
ci,11 que comprendió instintívamente, en conjunto si que­
reíli r.u pe!i1IT0, dejó Valendennes y se fué á los diez v 
siete aílos á ~ads para esconderse. Tuvo aJli cuatro oficios, 
el mejor de lo:s cuales fué el de cornpars~ de un teatrito. 
Trnbó conocimiento con Paccard, á quien contó sus desgra 
cías. Paccard1 el brazo derecho, el séide de Jacobo Collín., 
habló de Pru.dencia á su amo; y cuando el maestro tuvo 
necesidad de una esclava, le dijo á Prudencia: «Si quieres 
servirme como se debe servir al diablo, te desembarazaré 
de Durut., Durut era el forzado, la espada de Damocles 
suspendida sobre la cabeza de Prudencia Servien. Sin estos 
detalles, muchos críticos hubieran encontrado la fidelidad 
de Europa algo fantástica. Fína!mente, nadie hubiera com­
prendido el golpe teatral que Carios iba á preparar. 

-:,-Sí h_iJa tnfa; po~rás volverá Val_enciennes ... Toma1 lee. 
'f le d10 el periódico del dfa anLenor mostrándole con el 

dedo el siguiente artículo: ToLóN.-AJ"'' tuvo lugar fa ej,­
rnc1011 de Juan Francisco D11r11t ... Desde por J11 mañarra, la guar­
nición, etc. 

Prudencia soltó el periódico; sus piernas se doblaron bajo 
el pes.o de su cuerpo; recobraba la vida1 porque, según de-cía~ 
no le había sacado gusto al pan desde la amenaza de Durut. 

-Ya lo ves, he cumplido mi palabr:1. Han sido necesa­
rios cuatro años para hacer caer la cabeza de Durut armán. 
<lole un lazo. Ahora bien, acaba aquí mi obra, y te encon• 
trarás dueña de un pequeño comercio en tu pals, rica con 
veinte mil francosJ y mujer. de Paceard, á quien le permílo 
ejercer la virtud como retiro. 

Europa volvió á coger el periódico y leyó con ojos ávidos 
todos los detalles que los periódicos traen de la ejecución 
de los forzados desde hace veinte años; el espectáculo im­
ponente, el sacerdote que ha convertido siempre al pacienk, 
el viejo criminal que exhorta á sus ex colegas, !a artillerf:i 
asestada, las forzados arrodillados; después las reflexiones 
vulgares, que no cambian nada el régimen de los presídio~, 
donde bullen diez y ocho mil crhnenes. 

-Es predso llevar á Asia á su domicilia -dijo Carlos. 
Asia se atlelantó ¡in comprender nada de la pantomima de 

Europa. ., 
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-Para hacer que venga aqui de cocinera empezarJis por 
servir al barón una comida como no habrá ~om1do nunca­
reP.uso;-Jespués lt: ,.!iréis que Asia ha perdido el dinero eu 
el ¡uego y que ha vuelto á su casa. No necesitaremos c.u.a­
dor: Paccard será cochero, los cocheros no abandona11 su 
siti~ donde no son nada accesibles, y el espionaje le alcan­
zara menos ~llf. ~a señora le hará llevar una peluca empol­
vada y un tricornio de. fieltro galoneado; esto le cambiará; 
por otra parte, yo lo pintaré. 

-¿Vamos á tener criados con nosotros?-dijo Asia 1·1z-
queando. 

-Tendremos criados honrados-respondió Carlos. 
-Todos son cabezas ligeras-replicó la mulata. 
-Si ~¡ barón alquila un palacio, Paccard tiene un amigo 

que servirá para ser portero-repuso Carlos.-No necesita• 
remos más que un ayuda de cámara y una ayudanta de co­
cina; ya podéis vigilar bien á esos dos extraños. 

En el momento en que Carlos iba á salir, Paccard se pre­
sentó. 

-Quédt!Se, hay gente en la calle-dijo el cazador. 
Aquella sencilla palabra hizo un efecto atroz. Carlos 

subió á la habitación de Europa y permaneció en ella hasta 
l1ue Paccard fué á buscarle en un coche de alquiler que cu, 
tró en l~ casa. Carlos echó las cortinillas y fué llevado con 
u_~a rapidez capaz de dcsconc~rtar tod_a espec!c de persecu­
cwn. Llegado al arrabal Sarnt-Antorne, ba¡ó á algunos 
pasos de una parada de coches, adonde fué á pie, y entró 
e_n el muelle de Malaquais, evitando las miradas de los cu­
riosos . 
• -To~a, hijo-le. dijo ;i Luciano presentandole cuatro• 

ciento~ billetes de mil francos,- aqu{ tienes algo á cuenta 
de la tierra de Rubempré. Vamos á exponer cien mil fran­
~os. Acaban de estrenarse los ómnibus y los parisienses van 
a enamorarse de esa nove<lau; en tres meses triplicaremos 
nuestros fondos. Conozco el negocio: darán dividendos so­
berbi_os tomados del capital para hacer subir las acciones. 
Una idea renovada de Nucmgen. Rehaciendo la tierra de 
Hubempré, no la pag3remos toda al instante. Vas á ir á en­
co_ntrar á Lupeaulx y le rogarás que te recomiende él 
mismo á un tal Desroches, un granuja á quien irás á ver á 
su estudio; le dirás qui.: vaya á Rubempré á estudiar rl 
terreno, y le promt:ter.ls veinte mil francos de honorarios ~í 
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consigue, comprándote por ochocientos mil francos de tierras 
alrededor de las ruinas del castillo, constituirte treinta mil 
libras de renta. 

-¡Cómo ,·as!... ¡Adelante, tú siempre adelante! 
-Si, siempre adelante. No bromeemos. Irás á colocar 

cien mil escudos en bonos del Tesoro, á fin de no perder 
intereses; puedes dejárselos á Desroches; es tan honrado 
como astuto ... Hecho esto, corre á Angulema y obtén de tu 
hermana y de ;tu hermano que digan por ti una pequeña 
mentira. Tus padres pueden decir que te han dado seiscien­
tos mil francos para facilitar tu matrimonio con Clotilde de 
Grandlieu; eso no es deshonroso. 

-¡Estamos salvados! -exclamó Luciano deslumbrado. 
-¡Tú, sil-repuso Carlos-pero no lo estarás aun ha~ta 

que no salgas de Santo Tomás de Aquino casado con Clo­
ttlde. 

-¿Qué temes? - dijo Luciano aparentando sumo ínterc!s. 
-Hay curiosos que me siguen la pista. ¡Es preciso que 

tenga el aire de un verdadero sacerdote, y esto es muy fas­
tidioso! El diablo no me protegerá ya cuando me vea con 
un breviario en las manos. 

En aquel momento, el barón de Nucingen, que se mar­
chaba dando el brazo á su cajero, llegó á la puerta de su 
palacio. 

-Temo-dijo al entrar- habeg hecho una mala cam­
paña ... ¡Bah! ya gecobragemos todo esto,.'. 

-Lo malo es que el barón se ha exhibido y tendrá que 
gastar más. 

-SI, mi quegida debe ocupag una posición digna de ml­
reseondi6 aquel Luis XIV -de la banca. 

Seguro de poseer, tardeó temprano, á Ester, el barón vol­
vió á ser el gran financiero que era. Volvió á ocuparse tan 
bien de la dirección de sus asuntos, que su cajero, al enr.on• 
tmle al día siguiente, á las seis, en su despacho, inspeccio­
nando valores, se frotó las manos y dijo con sonrisa de nlc­
m;ln medio astuta, medio estúpida: 

-DecidiJamcntc, el seilor barón ha hecho alguna econo­
mla la noche pasada. 

Si las personas ricas á la manera del barón de Nucingen 
tienen m.is ocasiones que las demás para perder dinero, tie• 
nen tambi~n más ocasiones para ganarlo, hasta cuan,d()~ 
entregan á locuras. Aunque la política Jt~!J{!Ot,! . 'de la ~ 
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famosa casa ije N ucingen está ecxplicada en otra parte, no 
est1rá de mis hacer observar que si no se adquieren for1unas 
tan considerables, tampoco se constituyen, ni se aumentan 
ni se conservan1 en medfo de las revoluciones comerciale/ 
políticas é in~ustriales d~ nuestra época, sin que haya in'. 
mensas pérdidas de capitales, ó, s1 queréis, imposiciones 
hechas con fortunas particulares. Se derraman muy pocos 
v"1ores nuevos en el tesoro comón del globo. Todo acapara 
rni~nto nuevo representa una nueva desigualdad en la repar· 
ttc16n general. Lo_ que el Estado pide, lo devuelve; pero lo 
que una casa Nucrngen torna, lo guarda. Este golpe traicio­
n~ro se libra de la ac~ión de las leyes, por la razón que hu­
biese hecho de Fedenco ll un Jacobo Collín, un Mandríu 
si, en vez tle operar en las provincias dando bataUa~ 
hubiese traba¡a<lo en el contrabando ó en valores mobilia­
rios. Obligar á los EstJldos europeos á pedir prestado al diez 
6 veint~ por ciento, ~•nar ese diez ó veinte por ciento con 
los capitales del público, desollar en grande las industrias 
apoderándose de las primeras materias tirar una cuerda al 
fundador d.e un negocio para sostenerle' fuera del agua hasta 
que haya sido pescada su empresa asfixiada; en fin, t.t,das 
esas batallas de escudos ganados coustituyen la alta política 
del drnero. Ciertamente que los mismos peligros corre el 
ban~uero que el conquistador; pero hay tan pocas personas 
en disposición de trabar semejantes combates, que los car­
neros no tienen nada que ver con ellos. Esas grandes cosas 
pasan entre pastores. Por eso, cuando los ejecutados (el tér• 
mino consagrado en el lenguaje_de la Bolsa), son culpables 
de haber quendo ganar _demasiado, se toma generalmente 
poca parte en las desgrac1ás causadas por las combinaciones 
de los N ucingen. Qpe un especulador se levante la tapa de 
los sesos, que un agente de cambio se fugue que un notario 
se lleve la fortuna de cien hogare;1 lo cual es'peor que matar 
un hombre, que un banquero liquide; todas esas catástrofes, 
olvidadas en Parí! en unos meses, son-muy pronto cubier­
tas por la agitación casi marina de esa gran ciudad. Las 
fortunas colosales de Jacobo Cceur, de los Médici de los 
Ango de Dieppe, de los Auffredi de la Rochela, de lo; Fagg,r, 
de los Ti,polo, de los Comer, fueron antafio lealmente con· 
quistadas con privilegio~ debidos á la ignorancia en que es• 
tJlban de las procedencias de todos los géneros preciosos; 
pero hoy,,;lía las claridades geográficas han penetrado tanto 
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en las masas !a competencia ha limitado de tal modo los prr 
vechos que toda fortuna rápidamente hecha es ó efecto e 
una ca;ualidad ó de un descubrimiento, 6 el _resultado de ~n 
robo legal. Pervertido por escandalosos eiemplo~, el ~•10 
comercio ha respondido, sobre todo desde hace. diez anos, 
á la perfidia de las concepciones del alto comercio, c_on aten· 
tados odiosos á las materias primeras. Por ~ondeqwera que 
la uímica es practicada, no se bebe ya vmo; ~or eso su• 
cu~be la industria vinícola. Se vend_e sal falsificada para 
evitar la contribución del fisco. Los mbunales están asust!I· 
dos de esta i mprobidarl general. F10almente, el comei c10 
francés es mirado con recelo por el mundo entero! é Ingla­
terra se desmoraliza igualmente. Nuestro mal prov1~ne de la 
ley polltica. La carta ha proclamado el reinado del drnero; el 
éxito se convierte entonces e~ la razón suprema de una 
época atea. Por eso la corrupe16n de las esferas elevadas, á 
pesar de los resultados ~eslumbradores de oro y de sus ra: 
1.ones especiosas, es mfirutamente. más odiosa que la~ corr°J'. 
ciones innobles y casi personales de las osfer~s mfeno:es, e 
las que algunos detalle1 sirven de córn1_co, tcrnble s1 
ueréis á esta escena. Los ministerios, á quienes todo pen 

iamiento asusta, han desterrado del teatro los eleme~tos del 
cómico actual. La burguesía, menos hberal que Lu1? XIV, 
tiembla al ver aparecer el Casamrer1to d1 Flgaro, prohibe r~­
preseutar el Tartufo político, Y, seguramente, que no dd1ana 
hoy representar Turcaret, porque Turcaret se ha torn~ o so­
berano Desde entonces, la comedia se cuenta, y el hbro i5e 
convierte en el arma menos r~pida pero más segura de os 

Pºt~~~nte aquella maña~, en medio de las idas y ve_nidas 
do las audiencias de las órdenes dadas, de las confe~ene1as de 
algunos minutos: que hacen del despacho ~• Nucrngen una 
es ecie de sala de los Pas-Perd~s fin~n.ciera, uno _de sus 
aientes de llálnbio le anunció la desapar1c16n de un miembro 
de la com aílla, uno de los más hábiles y de_ los más ricos, 
Joaquín lalleix hermano de Martín Falle1x, y suceso\de 
Julio Desmaret/ Joaquln Falleix era el. agente de cam il 
de la casa Nucingen. De acuerdo con Tillet y los Kellcr, e 
barón habla decidido tan fríamente la ruina de aquel l1om· 
bre como si se hubiese tratado de matar un cordero por 

Pascua. d. ·1 ••"l barón --Nopodfasostel!egse-respon 1ótranqu1 nmei1 
• 0 • 



16.2 ESPi.tNuOkiS Y MISERIAS 

Joaqu!n Palleix habfa hecho enormes servicios al agio 
taje. En una crisis de unos meses ames habfa s.,ifrado w 
plaza maniobrando con audacia. Pero pedir agr:1decimiento 
á los cancerbems1 ¡no es querer enternecer en invierno á 
los lobos de la Urania? 

-¡Pobre hombre!-respondió el agente de catnbio-sos­
pechaba tan poco ese desenl.rne, que había amueblado una 
casita para su querida en la calle Saint-George; ha gastado 
en ella ciento cincuerrta mil francos en pinturas. y en mobilia­
rio. ]Amaba tanto á la señora de Val-Noble!... He ahí una 
mujer obligada á dejar toda eso ... Lo debe todo. 

-Bueno, bueno-se dijo Nucillgen,-ya tengo unti. oca­
sión p11ga gepagag mis pegdiJas de esta noche ... ¿No hay nada 
pagador-preguntó al agente de cambio. 

-¿Quién es eJ proveedor desvergonzado que no hubiese 
concedido crédito á Joaquín Falleixl-respondió el agente. 
-Parece que bay una bodega exquisita. Entre p¡¡réntesis, 
la casa éstá en venta; él pensaba cornprarla. El arrenda­
miento está á su nombre. ¡Qiié estupidez! Vajilla, mobilia­
ri-0, vinos, coche, caballos, todo va á convertirse en Ltn valor 
de la masa1 y ;qué es lo que los acreedores tendrán? 

-Venga usted mafiana-dijo Nucingen1-habré ido á veg 
todo eso, y si no decla.gan la quiebra, que aggeg_ ltn el asunto 
amígablemente; le e11eaggagé á usted que ofrezca un precio 
gazoaable pop, el rrwbi!ii1g10, tomando el aggm,iar1úC11to ... 

· ·Eso podrá hacene muy bien-dijo eJ agente de cambio. 
-Vaya usted esta mañana¡ encontrara allí á uno de los aso­
ciados de ~'a.llcíx con los proveedores que querrán crearse 
un privilegio~ pero la s,eñora de Val-Noble tiene las facturas­
,1 su nombre. 

El barón de Nueingeri envió al instante uno de sus de­
pendientes á casa de su notario. Joaquín Fallei:t le había 
hablado de aquella casa, g1H! valía todo lo más sesenta mi! 
francos1 y hubiese querido ser inmediatameme rropietarioJ 
á fin de ejercer el privilegio ~ razón de los alqurteres. 

El cajero (lhomfüe horiradol) fué á saber si su du,efio per­
dl;¡ algo en la quiebra de Falleix. 

-Al QJntragw, mi buen VoJfgang, voy á atr11pag cien mil francos, 
-¿Cómor 
- ¡Aill tendrt la casita que ese pobre diablo de f,'alleix 

preo11gaba paga su quegida desde hacb un año. Obte11dré el 

c,e LAS L!Rf.RTINAS 

. la mil trancos á los ame./oges, y 
total ofreciendo ~mcuen_ ecibi .-i mis 6gdenes paga la casa, 
maese Ct,gdot: m,_ not,i~1~, ~ q.Jo~ .. Ya lo ~a~i~, pegf no eg~ 
t111g,111e el pro_p1<.t,1gw esta p g rl ·o ro1 d1vma Esteg liab1 
r "1 b Dentro e po, , -1, .. dueii.o Je mi ca e2'1... . 11 ó á !'Fil/o· es una magar1 ""' 

1 · Falle1x me ev b • ·11 l d do tr1gá un pa ac1to... . Me viene como am o a e :. 
y está á dos pasos de a_qu1.... b I barón á ir á la BolsJ, 

La quiebra de F~llle.i~ o_bh~a ~tte Saint-Lawre sin pasar 
p~ro _ le fué imp.os1b e tJªr a or haber estado unas hor;;s 
per la calle Tahbout; _su na P. do tenerla siempre á su lado. 
sin verá Ewr, y hubiese quen er con los despojos de su 
La ganancia que _pensa: ~b:~y llevadera la pérdida ~e los 
agente de c¡1111~1o le _ e ª antado de poder anuncia~ á 
cumocientos _mil francos. ~:'calle Taitbout á la de Samt• 
su ángel su traslado_ de ua alacíto y donde los r~cuerd~s 
Georges, donde estana endich! la acera le parec1a sua1;e 
no se opo~drfan y~ á su o ~n . oven sumiJ-0 _en un suefio 
bajo los pies; cammabatº1 l calle de los Tro1s•Freres, en 
de ¡·oven. Al dar la vue ta 1ª el barón vió que se le . no y de. a acera, 
medio de" su sue I rostro descompuesto. acercaba Europa con e .. 

-¿Dónde vas?-:-le di¡o. ·Tenia mted razón ayer! 
-¡Ay, selior! iba ñ su casa¡e-ñcira debía dejarse meter en 

Ahora concibo que la pobr;ero . ué saben las mujeres . de 
la cMc..-:1 por Jlgunos dfas. r d tq de la señon han sabido 
negocios? ... Cuando los acree eº~~:n echado encima com~ 
,1ue habla vuelto á su casa, ~ a' las siete de la tarde, v1-
, Ayer senor, d s sobre una presa... ' ·'bl artelcs para ven er - u 

1 r Unos hort I es e L -nieron ;!. co oca to no es nada... a senor,1 , 

mobiliario el sábado ... per\tigs ar á ese monstruo de honl. 
que es todo corazón, qa1so o 
bn.\ ¿ sabe usted? 

-¿Qué nrnnstt:110? b E:stourny- ¡oh! era cocan--A. uel á quien ama a, ese - ' 
tador. Íugaba, eso es todo, d 

--Jugaba con c~sri1s prepaga as..é hace usted en la Bolsa? 
-[f ustedr..,-.d!Iº Europa-;-iquara impedir que Jor~e s.e 

Pero déjeme decirle. Un dia, P el Monte de Piedad 
lev,mtara la tapa de \os sesoi, l~!~ :rhajas que ªº estaban 
toda su vajilla de plata Y ,1ºbt! dado algo á ~n acreedor) lurn 
pagadas. Al saber que 'ª dalo La amcnaiaron con 
venido todos á armarle un ds~ápt~nta ios cabellos de una pe• 
la cárcel, i:No hace poner ~ 


